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Teatre Líric Català

IGNACI IG LESIA S 
D irec to r  l i t e r a r i  de l  T e a t re  L í r ic  C a ta là

NOTA. Desitjant qu aquest número signés 
U ll  petit resum de Ia campanya feta per amics nostros 

al Teatre Líric Catala, ens hem vist forçats àretar clar 
la seva publicació.

Faltan encara alguns retratos que publicarem en 
c^uelcom dels números succesius.

uando  este n ú m e ro  se ponga à  Ia venta estarà  te rm i-  
nando  sus ta reas  la Institución artística que  con este 

nom bre  viene funcionando en el T ivo li desde com ienzos 
del pasado  Enero .

E l n o m b re  de E n r iq u e  M orera  que con Ignacio Iglesias 
ha tornado à su cargo ia dirección de dicha em presa , nos  
hizo s im patizar  con ella desde luego, po rque— afo r tu n a -  
dam ente— m às hom bres  que  piedantes, todavía  gustam os 
d e p o n e r  afecto  en nuestra  v id a  y en nuestras ideas: no te- 
nem os la pretensión rid ícu la  de haber  llegado à  la posesión 
de lo perfecto y valientes p a ra  in tentarlo  y no  dejarnos 
p render en las irapurezas de lo  real, preferim os la acción 
evolu tivam ente m ejoràndose, à la la raentación estèril que  se 
cruza  de brazos, ab o m in a  de la realidad  y en tona  sa lm os 
en h o n o r  de un  Ideal que  hoy po r  hoy  à  nada  com prom ete  
porque no existe.

Decimos todo  esto, po rque  el Teatre  Líric Català, q u e  
desde sus com ienzos vió a c u d ir  à su  recinto u n  público 
num eroso  y  bien dispuesto, que  com enzó su v ida  con p u -  
janza y que  està te rm inàndo la  con tesón y constancia per* 
fectamente exóticos, se vió tam bién desde el p rincip io  
com batido  de aquellos m ism os que deb ieran  ser sus abas— 
tecedores p r im eros  y sus m antenedores  m às entusiastas.

Cuesta m u y  poco, seíiores criticos de L a  Veu  y  de Im  
R enaixensa, am igos míos de Joventu t, cuesta m uy  poco  
analizar las imperfecciones y  no arros trarlas ;  senalar los 
defectos y no en tra r  en  acción p a ra  subsanarlos; c r it ica r  
las obras  y no p roducir las ; escrib ir  íilípicas y  no en tonar 
h im nos; a r ru g a r  el labio à  lo A ristarco y  no h u n d ir ,  à  lo  
Prom eteo , las m anos en el horno  de los dioses, s iquiera 
seamos nosotros las p r im eras  v íc tim as del incendio y en 
aras  de u n  Jdeal presentido y querido , perdam os h o n ra ,  
personalidad , reputación , v ida  y  fortuna.

H abcis  hecho , delante del espectador sereno, quer idos  
amigos míos, u n  papel verdaderam ente  lamentable. N unca , 
com o en esta ocasión, m e pareció h u m a n a  y  justa aquella  
grotesca disertación de M im e crit icando la  im pericia , i n -  
experiencia y  abso lu ta  ignorancia  del fo rjador Sigfrido.
Y en verdad  que  à  vosotros, idó latras  superficiales d e  
W agner, no os cu a d ra  del todo merecer con  tan ta  justicia 

todo el peso trem en d o  de su  sàtira.
Habéis  rechazado p o r  m aias ó anod inas  todas, ab so lu -  

tam ente  todas, las o b ras  estrenadas en  el escenario del 
T ea tre  L ír ic  y  en  lugar de avergonzaros de vosotros m is­
mos, defensores de u n a  región que, en la p r im era  ocasión 
de ab r ir  los labios, decia cosas tan  abom inables  à  ju k io  
vLie.stro: en  luga r  de cailaros corrido.s de tan  espantoso 
mentís à  viiestros d i t iram bos  catalanistas; en  lugar de 
tener, p o r  lo menos, el va lo r  de vuestras convicciones y 
declarar hon radam en te  lo que apuntàsteis con insid ia—que 
el género chico castellano es m às perfecto y  tiene m às d e ­
recho à  la v ida que  el m ism o género ca ta làn—cometísteis 
con vuestros lectores la màs servil de las bajezas y les en- 
ganàsteis à  sab iendas, cargando  sobre los in iciadores del 
le a tre  L íric  todo  el peso de u n  delito com ún, en el que, 

después de todo , tan ta  culpa tenéis vosotros, escritores
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cata lanes, com o los demàs. Esto h ab r ía  sido noble y estoico 
p o r  lo menos. H u b ie ra  sido, adem às, serio y  nuevo , como 
n inguna  de vuestras acos tum bradas  novedades. Yo os ase- 
g u ro  con mi firm a y mi pa lab ra ,  que  po r  p a r te  de los in i­
c iadores  del T ea tre  L íric Català, nad a  ha faltado de cuanto 
podia  co ad y u v a r  al buen éxito de su  em presa: laboriosidad, 
constanc ia ,  inspiración y desprend im ien to . Yo me atrevo, 
adem às ,  à  calificar deem buste ro s  vuestros escritos, amigos 
m íos de Joventu t, ya que  con ellos tra tàba is  s iem pre de 
im ped ir  la m archa  del ] eatre L iric  y de engaiïar al púb li­
co  usando  en un m ism o articu lo  de criterios diferentes.

E n r iq u e  M orera  y su corapaiiero  Ignacio Iglesias han 
CLimplido com o buenos en  Ia em presa que habian acorae-  
tido: si las o b ras  estrcnadas en su teatro  no fueron de vues- 
iro  agrado , ,;à qué  cu lpar  de ello à la Institución y à  sus 
iniciadores? V uestra  m isión, defensores de las buenas letras 
ca ta lanas, era  aperc ib ir  las p lum as, hacer  a tm ósfera, de­
c id ir  à  los m aestros, decidiros vosotros, a p o r ta r  obras , 
a p o r ta r  d ineros, po n er  vuestra  p ied ra  en ei edificio y en 
lugar de sa lir  p itando  com o muchachiielos infelices, en trar 
re fo rm ando  com o hom bres  entendidos.

P e ro  ;qué  hub ie ra is  reform ado? ;C óm o h ub ie ra is  re -  
form ado? E n  vuestras  d ia tr ibas  con tra  el T ea tre  L íric
C ata là ,  todo  es u n a  trem enda  y  negra negativa. N i una
observación  pràctica ; ni u n a  idea aprovechable; n i una 
afirm ación  generosa que os com prom eta  en  c ierto  sentido, 
que  sea la confesión espontànea de un  am an te  de Ia tierra  
y  de un  a d o ra d o r  de ia belleza: apenas si esta pa lab ra  res- 
p landeceen  vuestros escritos, p o rq u e s u  cuito se ha m uerto  
de  sequedad en vuestras  en tranas . Os habéis petrificado en 
la negación, espíritus de hielo, y habéis llegado à tom ar 
p o r  una  v ir tu d  vuestra  esterilidad absoluta . D esconocedo- 
res de la duice eufrosina  que despiertan  en el a lm a  Ias obras  
d e  arte , sois ciegos para  la luz y am igos de las tinieblas; no 
sabéis crit icar; condenaría is  una  oda  de H orac io  po r  im ­
perfecta (si fuerais capaces de le e r la : po rque  està atrofiado 
en vosotros el sentido de las harm o n ías  superio res  y  de las 
síntesis artísíicas; tanto  y con  tan  m orbosa  influencia os ha 
m altrecho  la  critica al p o r  m en o r  de los detalles. ;Pobres 
pretendientes al respeto d e i a  h um an idad !  V osotros los con­
servadores  del fuego sagrado, los sacerdotes de la belleza, 
los hijos de los dioses griegos, los defensores del arte: sólo 
sabéis  negar: N o  sois capaces de llegar al màs herm oso  àpice 
del sentim iento  artístico: la a labanza! Sois agudos, im pe-  
tuosos, casi enérgicos acom etiendo, resistiendo, negando, 
d esbara tando ; pero  sois pobres ,  vulgares, absoiutam ente 
anod inos  a labando , harm on izando ,  comprendiendo.

E n tra d  en vosotros mism os: ;N o  veis que  tengo razón? 
■;No veis que  con vuestro  criterio , ap licado  à vosotros. 
apenas  si vuestras  o b ras  p o d r ían  sostenerse? ;P ué  p o r  am or 
desin teresado  à la Belleza vuestra  traducción  de Ja o b ra  de 
Rostand? jT en ía is  ya entonces el m ism o  cr ite r io  artístico, 
en  cuestiones de teatro , que  actualmente? ;Escogísteis el 
caste ilano—à pesar de no dom inarlo  tanto  com o  ei catalan 
— p o r  considerario  m às ductÜ, plegadizo y ha rm onioso  que 
■vuestra rica lenguat ; 0 s cau tivó  la seriedad artística de la 
obra? ;Despreciasteis el éxito probable? Y o, sin em bargo, 
no  solam ente no hice critica im placable de vuestra t r a d u c ­
ción y  vuestra  conducta , pero  todavia  recuerdo  haber  sua-

vizado  los conceptos, un poco severos, con que  nuestro  
com ún  am igo P om peyo  Gener, os am onestaba  al final de 
cierto a r ticu lo  de indum en tà r ia  an tigua , que  vió p o r  en ­
tonces 1a luz en L a  Publicidad. Y o celebro, adem às , a q u e ­
lla ocasión de vuestro  encum bram ien to  sobre  los hom b ro s  
de R ostand , po rque  de cila tal vez p rov ino  lo  que  p o d r ía ­
mos llam ar vuestra  popu la ridad , p o r  ella se enriquecieron  
los catalanistas con vuestra p lum a, m erced à  ella entablas- 
teis am istad  con  Pom peyo  Gener y sucesivam ente, en  v ir ­
tud de e l la ,  b ro ta rnn ,  com o ci hilo de una  m adeja, la 
creación de Joven tu t, vuestras cam panas  (de gloriosa m e­
mòria^ con tra  L a  Veu. y ,  (inalmcnte, ia publicación  de los 
A u e s  del M o n tsen y , del padre V erdaguer, ob ra  que, para 
ml, basta po r  sí soia à red im iros  de todos vuestros  yerros  
pasados, incluso de aquel a im anaque  de B arcelona Còmica  
(uso s iem pre de vuestro  criterio  cerrado) calificado po r  
vosotros de n ú m e ro  de Cap d ' a n y  de Joventut.

Creedm e, am igos míos: si vuestra  teoria— al parecer

E . M ORERA, D ire c to r  m u s ic a l  de l  T e a t r e  L ír ic  C a ta là

Ayuntamiento de Madrid



PEL & PLOMA

razonable— de no  in ten tar  màs que  lo perfecto  fuese algo 
màs que  u n a  còm oda  u to p ia ,  toda vues tra  ob ra  hasla 
ah o ra  càe d e r ru m b a d a  con tan ta  justicia, po r  io  menos, 
com o la que  vosotros creéis tener al echa r  po r  t ie rra  la 
o b ra  del T ea tre  L íric Català.

D ecidm e, am igos mío.s, los que  tachàis de m ezquina à 
la dirección del T ea tre  L ir ic ,  los que habéis  a r ro ja d o  so­
bre sus in iciadores, n inguno de los cuales es capitali.sta, la 
tacha de com erciantes, los espléndidos y desprendidos, ;es 
acaso p o r  espiendidez y desprendim iento  que  publicàis la 
traducción  de la ú lt im a ob ra  de E n rique  Ibsen? .-No serà 
tal vez p o r  ah o r ra ro s  los céntimo.s que h ab r ía n  de rep rc -  
sentaros los derechos de una  traducción  f rancesa ,  por 
ejemplo? (No habéis vaciiado , vosotros los íntegros, los 
in tachables, los perfectos, antes de poneros à  hacer  t r a ­
ducción  de traducciones; lo que, po r  lo menos, es ocasio- 
nado à desv ir tuar  el pensam ienio  dcl autor? ^Dice esta 
conduc ta  con vucs tro  im pecable rigorismo?

Confesad que  vuestro  criter io  tiene m ucho  de la ley del 
em b u d o ,  am igos mios, y vuestro  decanlado  catalanismo 
m ucho  de quijotesco y m erid ional todavía .

A prended  p a ra  o tra  vez que el rigor p a ra  con los dem às 
sólo tiene su justificación en el r igo r  p a ra  con nosotros 
m ism os; a b an d o n a d  el làtigo juvenalesco que  desgarra  
vuestras  p ropias  m anos delicadas; sed buenos, sofocad ó 
d is irau lad  cuando  m enos vuestras  m alas pasiones, y  no 
olvidéis !a herm osa  frase del g ran  filósofo de A m sterdam , 
p reconizada po r  Goethe: /X o n  flcre, non indígnari, s e d  i n -  

t e l l i g e r e ! E. M A R Q U IN A

í/t/’ l'I morir sobre sos polsos
prim avera 

mes qiC el viure es d'envejar! 
Prim avera, feste enllà!

APELES MESTRES

C A N Ç Ó  D E  J U N Y

( L ’ A L I G O T )

l i

M irant a l cel, his parpelles mitj closes,
minyones, sommiem......

Sommiem que ! ' hora es fe ix u g a  
i  fot rondineja......

Sommiem que canten las guatlles 
i  7  blat bronfneja  
la cançó de Jn n v !
D els camps i  Ics serres 
que ’l  sol il-lumina
la  rcmó escolteu.....

Escolteu la  fr e s a  que s' alça
quan fot bellugueja ......

Escolteu el cant que s' aixeca 
quant tot remoreja 
al heç de la  llum.

CAPD EVILA

CANÇÓ D’EPITALAM I

( P ic a r o l )

Com un cel n’ es de bonica, 
la nuvia que ’s va d casar; 
com un cel à primavera,

primavera 
com un cel al clarejar.
Prim avera, feste  enllà!

\ t

O R A C IÓ  D ’ E L I E Z E R

Ouè ditxós el ga ldn  nuvi 
que tal joya  s'endurà, 
que s ’ en diu la  flor més bella

primavera 
que més bella no' s veurà. 
Prim avera, feste  enllà!

Qut signés Ja humil garlan.ia  
que son fron t coronarà

(A dorac ió  de ls  p a s tors)

\  o, aqu2sta nit no podria tancar els ulls. En la 
. - 1  part llunyana de Betlehem se senten murmuris 
de goig, en los arbres dels camps de Ruth se senten 
batements d ’ alegria; diriau que T arpa del pastor 
David s’ lli desvetlla i sospira.—Dins de mi mateix, 
m apar sentir una veu que de baix en baix me diu: 
Vetlla i e,spera! Si, jo vetllaré i esperaré fins que à 
Deu li placia. La nit no es feta per dormir com diuhen 
els dormidors mundans: la nit es per vetllar i per con­
templar à qui la ha feta. Oh nit, hermosa nit. qué es 
lo que ’ns portas enmantellat ab la blavor serena? De 
qué es signe la estrella que resplandeix sobre Bet- 
lehem? De quina flor nova, sobirana son aqueixos 
perfums mai sentits? De quin nou astre son aqueixes 
llums que atravessan el cel?

JACINTO  VERD AGU ER
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M ELANGIA
(L A  R E I N A  D E L  C O R )

1.1 meu galant s en es anat,
}' ingrat, 

s' en es anat -cam i de Fransa.
1:1 meu galant—me n ha deixat, 

r  ingrat, 
quedant mon cor—sense esperansa.

Pobre, de mí!
Jo  7  imi seguir 
qne a l f i  del fi 
ma vida vola.
Pobre de mi! 
pobre viola 
que 1  romani 

dintre del bosc—f  ha deixat sola.

E l meu galant—se n’ es anat,
} ' ingrat, 

s' en es anat—quan més /' aimaha.
E l meu galant—me n’ ha deixat, 

r  ingrat, 
quant el Rector—j a  ’ns esferaha.

Pobre de mi!
P e r  mon destí 
m' haig de morir 
lluny d ’ e ll i  sola.
Pobre de mi! 
com la  viola 
nt haig de marcir 

qne cap a l cel—ma essencia vola!

IG N A C r IGLESIAS

d csperarlo à vora j  mat 
i  m ai foniaha la barca.

N o ha iornat e l m ariner 
i  ella s ha mort d ' anyoransa: 
que l i  est m ort lo seu amor 
no l i  diràn les onades.

J. íM. JO RD A

CANÇÓ DE LA  ROSÓ

(CORS JO V E S )

F a  molts anys un m ariner 
va d eixar à sa estimada, 
i  am la  barca m ar endins 
de son costat va allunyarse!

E l la  deia: ' M ariner, 
no t' alhm yis de la p latja, 
que 's queda, lo teu amor 
i ' s  m orirà i f  anyoransa.

I  e ll  deia: ^No tinguis j o r  
que un coneixen les onades 
i  brcsantme em portaran  
las cançons de ma estimada. '

D ' allavores cada jo rn  
anava  /' enamorada

J .  M.'‘ JO R D À  
A u to r  de  «Cors Joves»  i  d é  «La N i t  d e  N ad a l»
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ORACIÓ DE L ’HERM ITÀ
(C I G A L E S  I  F O R M I G U E S )

V  o ho teneii tot, germans meus; no ho tenen tot, 
-L 1  ni gaudeixen de lo que gaudiu vosaltres. Ells 
tenen or, aixó sí, pero pateixen 1 ’ avarícia de guar- 
darlo: élls dormen en llit de ploma, pero no somien 
sobre nuvoIs; élls podran tenir la terra, pero el cel 
no ns el podran pendre, com no ’ns podran pendre ’l 
sol, ni la blavor de la nit, ni el brillar de las estrellas.
ni el fruir de la balleça  I sabeu lo qu ’ es la be-

 belleça es 1 ’ armonía que 1' ànima busca
afanjosa. Es el goig que somia l ’ esperit. Es 1’ essen­
cia perfumada aixecaníse com encens del fondo de 
la matèria i prenent forma de nuvol qu ’ embolcalla 
el cor de 1 home. Es el petó de la gloria que modela 
amb amor tot lo que besa. Es l ’ideal que reposa avans 
d empendre la volada sobre la ploma del signe, sobre 
el bellut de las ílors, dintre el fons de la mirada i en 
els llavis de la dona i à las corvas de las verges. Els la 
serena del cel mirant la bondat que passa: es la dau­
rada polsina que deixaren ab les ales els angels al 
passar arran de la terra.

Quan la belleça’s desperta, obre les portes del día. 
Quan s ’ adorm, encén els estels del cel. C^uan passa, 
els núvols ho saben, i vestida d ’ or y  porpra, la se­
gueixen magestuosos via enllà, fin s‘al carro de 1 ’ au­
rora ó l 'hermosa despedida de la posta: quan s’atura, 
brota tot un camp de flors, s'aixeca alguna obra 
d ’ art, s ’ escampa nn raig d'arm onía ó la poesia ’s 
desvetlla j  canta cants de ventura. Quan soraíe, so­
mien tots els poetas. Quan plora, tremolen totes les 
ànimas: i quan resa, calla 1 ’ home, ca lla ’l vent, callan 
las veus de la selva i s’ entreobren els finestrals de la 
gloria i s ’ agenollan els àngels! Oh Belleça! ditxosos 
els que t escolían i t veuhen, els que se senten tremo­
lor quan t ’ endevinen, els que adoren el teu pas com 
d  imatje soberana, els que ’t cercan per besar la ca­
bellera, els que ploren ton ausencia, els que à tot 
hora t somien i els que per ta gloria resan.—Reseu 
per ella, oh poetas! q a ’ ella treurà les espines del 
camí de vostre vida! SANTIAGO RUSINOL

Cn-cú las estrellas 
del cel en lo  volta, 
fan  claror de llanlia, 
de llanlia somorta.
Camí, caminel, 
la doncella torna, 
torna enrera els passos 
y  s'en entra a l  poble; 
menestrals dormits, 
galants de la fosca,
/sabessin, la  nit 

am qnins m iracles sembla misteriosa!

n. M A R O U IA 'A

Hym no a Loïe Füller

D0  S E i o  d'este rumoroso e glorioso Pariz, por onde eu ando  
sempre à busca de sensaçoes esthéticas, chegue a li o

CANÇÓ DE LA POR
( E l  L l o p - P a s to r)

Cami caminel 
la doncella torna 
cami caminet 
P ’ e l cami de l poble.
D evant d ' ella els arbres 
ballan am las rocas 

y  en cabal els braços 
alçan en lo fosca.
S u r t  mestre galapat 
y  canta una ensolta: 
cn-cú dorm i eii f a n  
la terra jo io sa !

,  ̂ » * ■?  O — " *
meu cantico de enthusiasmo sem mescla de materiaes insiintos, 
ó nobre e intangivel encarnaçào de Belieza pura!

Qué frémito correu subtilm enle os m eus nervos todos ■ 
quando, apagadas num instante as làmpadas do theatro, eu te 
vi surgir ao longe, no fundo das trevas murmurantes, como um  
phantasma lum inoso, com o a alm a de urna estrella cadente! 
Mulher? Nào. Que tinhas tu de mulher? N em  as perturbadoras 
curvas das espaduas e da cintura, nem  os braços que sabem  
apertar irreparavelmente, nem os seios túrgidos, nem  a bocca 
de avidez insaciavel com o a m orte...  ah! nem os o lhos que en- 
tornam effluvios de paixào, urnas crystaliinas cuja agua simul-  
taneamente refrigera e abrassa,., esses pobres olhos jà quasi 
nào vèm , crestados pelas cham m as da tua transfiguraçào, ó 
\ í c i i m a d e u m  generoso ideal—o de offerecer aos hom ens um  
espectàculo d igno dos deuses!

Mulher? Nào. Eu nào v iseq u er  o teu rostro... És urna forma 
impessoal.impalpavel, incognoscivel— és a propriaForma num a  
das suas expressòes mais lim pidas...  És a filha e a herdeira do 
m y thico Prom etheu. 0  fogo do ceu, para ti o roubou elle: em-  
quanto o abutre vingador Ihe devorava o  figado às bícadas. o 
Heroe com  voz serena, desdenhando a dor, sorrindo à ira de 
Júpiter, le ensinou a  arte de cultivar esse thesouro divino, ti- 
rando da cham m a a luz, a còr e o  movimento.

A Noite nos envolve— a Noite profunda e negra, sem um 
visiumbre. E do regaço da Noite tu nasces. fluctuante nas tuas 
vestes diàphanas, de urna gaze mais fina e leve que a nebiina 
errante pelas cristas dos montes em madrugada de outom no. E 
dansas, lentamente, sem ruido, sem esfòrço, com tal harmonia,  
que sem elhas urna p lum a brandamente meneada no ar pelo  
viraçào mais branda. Dansas e a m úsica de urna orchestra in -  
visivel te embala, com o remoto concerto angelical.

Dansas—ou voas? Dize: foi de sylphos e sylphides, pelos 
jardins encantados, que aprendeste a dansar assim? ou foi das 
W illis  enamoradas, das melancólicas virgens do Rheno, que 
tal segrédo colheste, no bosque de algum  castello germànico,  
ao branquejar de um d ’esses luares intensos, que fazem desfa-  
llecer de poesia o coraçào?... Agora c o m eça s ,co m o u m  fabuloso  
ser, as tuas metamorphoses. Oh! em que brusco incendio tu 
ardes! As labaredas te cercam , te tocam, com o linguas vorazes 
e convulsivas; e tu m esm a és urna labareda viva, de púrpura 
triumphal. Abrindo os longos braços, ondulando o  corpo en­
volto em veus de lava, tom as o  feitio de urna serpente de fogo, 
em quanto a orchestra invisivel toca uina fanfarra bellicosa,

Mas as cham m as em palüdecem  e desmaiam, as papoulas 
sanguineas se m udam  em rosas de nàcar, màdidas do orvalho  
matinal. És a Aurora, em dia de Maio nascente: dir-se-ia que 
pàssaros cantam, nas flauias, nas harpas, nos violinos da or-
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chestra invisivel: tí as proprias flores desabrocham com fecun-  
didade esplèndida, pois sobre as tuas vestes, agora de uni verde 
de agua corrente sobre musgos frescos, revèm -se em projecçòes 
luminosas. grupos phantàsticos de jasmins e crysanthemos, de 
orchideas e magnolias, de dhalias e hortensias, de azaléas e 
hcliotropos... Porfim, condensando todas as fòrças da Primavera 
creadora, tu te ergues. esbelta e fina. metamorphoseada num  
grande lyrio.

O nobres petalas de transparente tecido, que penumbra de 
som no e sonho espalhaes! ó càlice profundo e defèso, que delicia 
seria para urna nim pha ou para um poeta, adormecer no teu 
silencioso regaço còr de leitel

Mas o  càlice se alarga, as pétalas se alongam , e o que era 
lyrio é borboleta; enorme borboleta impaciente e febril, que, 
sacudindo as azas variegadas, levanta um turbilhào de poeira 
de ouro semelhante às areias de urna praia, batidas do vento e 
beijadas do sol. E adeja sem descanso, num grande phrenesi de 
vida, seguindo em seu compasso ràpido a valsa da orchestra 
invisivel. Valsaf... mas e urna valsa de Ohopin...  Suspiros ar- 
dentes a entrecortam, prantos, curtos ais de anciedade, coisas 
de sentimento ineflavel e impossivel, que o coraçào d’esse mvs-  
tico voluptuoso soube ahi p«)r entre nota e nota... É por isso que 
à borboleta vae lentando o vòo, que frouxas Ihe descahem as 
azas, e em dobras se Ihc desprendem pelo solo.

-Melanchólica visào que do seu cadaver surgiste. fada ou 
alm ea vestida de um senda! ròxo, és tu a alma do Crespúsculo. 
assistindo à agonia da Natureza? Conversas tu com Vesper nas 
clareiras desertas? Banhas-te às escondidas, pelo entardecer, nas 
fontes solitarias que enchem  de queixum es todos os ecos da flo-  
resta? Vaes despertar, em recessos de ti só conhecidos, os genios 
demonlacos e angélicos das trevas, que nas horas interminaveis  
da vigilia inflam m am  os sentidos dos amantes, e excitan m o r-  
bidamente a imaginaçào dos vates? Quem o pode saber? Do teu 
sendal ròxo fizeste sem  transiçào um am plo pedaço de ceu azul 
escuro, cravejado de estrellas; e, como se estas, de chófre. expan- 
dindO'Se,invadissem todo o firmamento, em ti nada mais vemos  
que um nucleo de luz branca, immaculadamente branca,que nos 
offusca os o lhos. A propria orchestra se cala, hypnotisada.

Fulguras um  instante, Diamante de pureza, Astro de gloria 
divina, c desappareces.

Urna sombra apenas em panou o reflexo da tua im agem no 
m eu espíritu— foi o pezar de te ver no tabiado banal de um café- 
concerto, nesse proscenio pisado antes o depois por athietas e 
acrobatas de m úsculos e m r e le v o s o b  as malhas collantes, por 
impudicas Yvettes de saiotes curtose  peitos ostentosamente nus, 
que frisam com  picantes inflexoes de voz e gestos felinamente  
lúbricos a graça do scéptico Boulevard...

Por que assim te profanas? Nào te d o e o t e u  proprio sacri- 
legio.·' Nào é digno de ti aquelle im puro ambiente: pois tu nào 
nos attrahes com  as rèdes da sensualidade que colhem  cegos 
applausos, nem , com o as domadoras de tigres e leoes, com  a 
seducçào do perigo. cujos frémitos doentios agradam aos nervos 
pervertides. T u  só nos offereces a formosura ideal, inaccessivel 
às audacias e fragilidades humanas.

-\'àoé digno de ti, acaso, este século em que vivemos, tra- 
balhado de càlculos frios e anàlyses irritantes, que diíficultam  
por mil m odos à idéa simples da Harmonia, a impressào lim- 
pida e perenne da Belleza... Por que nào vieste ao  m undo na-  
quellas felizes eras da Grecia antiga, em que sob o ceu propicio, 
no meio da paizagem pacificadora, onde nenhum a aresta dura 
quebrava a doçura dos campos verdes e dos montes de 'ame- 
thysta, um  cuito so lem ne e sincero se prestava à Natureza e à 
Arte?... T u  serias um  num e tutelar, urna gloria nacional: v ivc-  
rias nimbada de adoraçòes; e, com o a co lum na de ibgo guiou  
a marcha de .Moysés e do seu povo atravez do deserto, tu guia- 
rias pelos cam inhos lapizados de folhagem, as longas theorias 
votivas; e, nas Panathenéas, entrarias em triumpho pelo mar, 
dansando na proa do navio sagrado, e para a resguardar do sol, 
màos respeitosas estenderiam sobre tua cabeça o m esm o peplo 
alvo e recamado de Minerva. Os Ilellenos fariam de ti urna 
deusa: dar-te-iam altares e templos; em tua honra festoes de 
myrto e verbena seriam suspensos entre as colum nas de rubro 
pórphyro. e novellos aromaes de incenso afagariam as cornijas 
,de bronze lavrado. Por que elles em ti descobririam, com o
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seu innato sentimento do Sym bolo, a mais subtil e perleita en -  
carnaçào de Psyche, da alma una e vària, homogenea e contra­
dictòria, propria e alheia, com  tanto de si m esm a e tanto do 
m undo exterior, que nào se distingue sempre o  que Ihe perte-  
nece e o que é de outrem —espelho original e phantasioso, que 
reflecte todas as coisas do universo, modificandolhes inllnita- 
mente as formas. sem Ihes alterar a essencial...

Ah: nào; odes de Alceu, de Pindaro, de .Anacreonie. id}-llios 
de Theócrito e Bion, hym nos dc Callímaco e l'roclo, eligiàs es- 
pirituaes de Sim ónides, nào irào acariciar-te os ouvidos conso­
lar-te no teu isolamento; quando as cham m as da tua aurèola 
gloriosa acabarem de crestar-te as pupillas, cerrando-as à c lar i-  
dade do dia!

(Del llibre B a lía d a s  y  P h a n ta s ia s ,  per .Magalhàes de Azeredo)

E s ia m p a  i l i togra f ia  Scix, S a n t  Agiísti , i à Barcelona (Gracia)

Ayuntamiento de Madrid



LKL Pi.OMA

’-í-

A PE L E S  M ESTRES
A u to r  de  «La Rosone» i  d e  «Picarol»Ayuntamiento de Madrid




